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Querido hermano: 

 Uno de los peligros más grandes que nos 
acechan es el "acostumbramiento". Nos vamos acos-
tumbrando tanto a la vida y a todo lo que hay en ella 
que ya nada nos asombra; ni lo bueno para dar gra-
cias, ni lo malo para entristecernos verdaderamente. 
 En el camino de la vida la Cuaresma se pre-
senta como ese momento fuerte, ese punto de in-
flexión para sacar el corazón de la rutina y de la pere-
za del acostumbramiento. Y para ser auténtica y dar 
sus frutos, lejos de ser un tiempo de cumplimiento es 
tiempo de conversión, de volver a las raíces de nues-
tra vida en Dios. Conversión que brota de la acción 
de gracias por todo lo que Dios nos ha regalado, por 
todo lo que obra y seguirá obrando en el mundo, en 
la historia y en nuestra vida personal.   
 Nuestra conversión cristiana ha de ser una 
respuesta agradecida al maravilloso misterio del 
amor de Dios que obra a través de la muerte y resu-
rrección de su Hijo y se nos hace presente en cada 
nacimiento a la vida de la fe, en cada perdón que nos 
renueva y sana, en cada Eucaristía que siembra en 
nosotros los mismos sentimientos de Cristo. 

C a r ta  P r eces  

Por la Iglesia, para que atenta a los signos de 
los tiempos, sepa escuchar la llamada de Dios en 
las nuevas realidades de sufrimiento e injusticia 
y sepa ser respuesta de vida y esperanza para el 
mundo de hoy. Oremos. 

Por nuestras parroquias y colegios para que 
seamos “mediadores” para nuestros jóvenes 
ayudándoles a crecer como personas y cristianos, 
y puedan responder desde su fe libre: “Heme 
aquí. Envíame”. Oremos 

Para que los jóvenes inmigrantes, encarcela-
dos, solitarios, con problemas familiares, que no 
encuentran sentido a su vida, para que con nues-
tra ayuda puedan encontrarse cara a cara con 
Cristo, que da sentido a la vida. Oremos. 

 Para que sepamos vivir la Cuaresma y la 
Pascua con Cristo Resucitado, que viene en los 
jóvenes con lenguajes y planteamientos nuevos 
para rejuvenecer nuestra Iglesia. Oremos. 

Para que Dios envíe vocaciones para la vida 
sacerdotal y religiosa de nuestro mundo. Oremos 

Que María siga guiando 
nuestros pasos. 
PIJV                        SyM 



La Cuaresma nos ofrece una vez más la oportunidad de reflexionar sobre el corazón de la vida 
cristiana: la caridad. En efecto, este es un tiempo propicio para que, con la ayuda de la Pala-
bra de Dios y de los Sacramentos, renovemos nuestro camino de fe, tanto 
personal como comunitario. Se trata de un itinerario marcado por la oración 
y el compartir, por el silencio y el ayuno, en espera de vivir la alegría pas-
cual. Este año deseo proponer algunas reflexiones a la luz de un breve tex-
to bíblico tomado de la Carta a los Hebreos: «Fijémonos los unos en los 
otros para estímulo de la caridad y las buenas obras» (10,24). Esta frase 
exhorta a confiar en Jesucristo como sumo sacerdote, que nos obtuvo el 
perdón y el acceso a Dios  

Ante un mundo que exige de los cristianos un testimonio renovado de amor 
y fidelidad al Señor, todos han de sentir la urgencia de ponerse a competir 
en la caridad, en el servicio y en las buenas obras (cf. Hb 6,10). Esta llamada es especialmen-
te intensa en el tiempo santo de preparación a la Pascua. Con mis mejores deseos de una 
santa y fecunda Cuaresma, os encomiendo a la intercesión de la Santísima Virgen María y de 
corazón imparto a todos la Bendición Apostólica.                         Benedicto XVI, “Mensaje de Cuaresma 2012” 
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Oración Vocacional en Logroño 

I encuentro de Responsable de PIJV 
Asamblea de REDES en Madrid 
Semana Solidaria en Alagón 
Semana Vocacional en Zamora 
Oración vocacional de varias congre-
gaciones en Madrid-El Espino 
 

Festival Solidario de PIJV en Alagón 
 

Semana Misionera en Madrid-El Espino   

Semana Vocacional en Ferrol y Baltar 
 

“Oración joven” organizada por Semi-
nario y PJ de Logroño en la Parroquia 
 

Convivencia Agentes de PIJV (Alagón) 
Vigilia Oración por vocaciones (Segovia) 
 

Jornada de Formación de Agentes de 
PIJV en Logroño 
 

Noche de Pascua 2º ESO en Gijón 
II encuentro de preparación de la  
experiencia de verano en Los Molinos 
 

Ordenaciones de Diáconos en Segovia 
Semana Vocacional en Vigo 
Asamblea de la Coordinadora de ONG 
Convivencia Comunión Solemne en Gijón 
Convivencia de confirmandos en Alagón 
Asamblea estatal de Comercio Justo 

30-31 Pre-pascua de adolescentes de  
Segovia y Aranda en Los Molinos 

(motivos para orar) 
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No es lo mismo quejarse que denunciar 
“¿En dónde están los profetas…?”, cantaba Cantalapiedra hace ya bastantes años. O lo gritaba 
hace muchísimos más Jeremías (Jer. 37, 19).Él sí que era un verdadero profeta. En sus tiempos al-
go muy grave estaba ocurriendo: violencia y hambre extremas sacudían al pueblo; pero profetas y 
sacerdotes callaban, no buscaban las causas, no denunciaban, no ofrecían ni consuelo, ni esperan-
za, ni consejo. Sólo sabían quejarse, como todos: “Salgo al campo, muertos a espada; entro en la 
ciudad, desfallecidos de hambre; tanto el profeta como el sacerdote andan errantes por el país, y 
nada saben”(Jr. 14, 18). Pero a un verdadero profeta Dios le pide más: le pide ver las causas de tan-
to sufrimiento y denunciarlas. Jeremías lo hacía; nosotros… ¿por qué callamos? Abrimos los ojos 
a nuestra aldea global y vemos violencia, miseria, hambre, derechos violados por doquier. ¿Dónde 
está nuestra palabra profética y liberadora denunciando el pecado estructural que genera tanto su-
frimiento y a quiénes lo mantienen? 


